
ESTRELLITA MIA
«Esta tapa la soñé –dice Tete–. Termina-
mos de grabar el disco y esa noche soñé
que la tapa del disco era una estrella, en
negro y blanco. Cuando me levanté llamé
a una amiga –la periodista Adriana Fran-
co– para ver si recordaba una tapa así de
alguna otra banda y me dijo que no y la
hicimos así, tal cual. Pero al poco tiempo
salió un disco de Stone Temple Pilots
con una tapa muy parecida... Así que ca-
paz soñé con el disco de otra banda.»
Después del sueño, alguien lanzó la idea
de hacer la estrella de la tapa del CD ca-
lada y la banda volvió a convocar a Mar-
celo Zeballos. «Ellos querían la presencia
del Che Guevara, pero sin tener que di-
bujar un Che Guevara. Entonces se me
ocurrió hacer un dibujo bien oscuro, con
murciélagos, en el que si se sacaba el li-
brito blanco de la tapa, el calado de la
estrella dejaba ver el rostro del Che.»

Iba a ser un mundo congelado, fue un cuadro
de una escena boschiana en la Plaza de Ma-
yo y terminó ángel y demonio, juntos, en un
mismo trazo. La trama y resolución de la tapa
del disco que Tete lleva tatuada en su brazo
construye una visión sintética del universo
rengo, justo ahí, en el punto de ebullición de
una banda de rock que se hizo carne (y ta-
tuaje) en miles de jóvenes argentinos
durante la década del 90. 

Marcelo Zeballos recuerda
que el primer día que se
reunió con Chizzo y Tete
para charlar sobre la ilus-
tración de tapa de Des-

pedazado por mil partes

se fue a su casa con una
sola consigna en la cabe-
za: «queremos algo que sea
como un mundo congelado».

En el principio de todo, enton-
ces, fue un mundo congelado…

«Salí de la reunión blanco como un papel.
La única frase que me había quedado clara
en las dos horas que hablamos era ésa y pen-
sé: ‹soy un boludo, no entendí nada de lo que
querían, voy a desaprovechar la oportunidad
que me dieron›.» 
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LA RENGA
DESPEDAZADO POR MIL PARTES

Extra Nos dieron de comer: Lochu, Victor, Tucho, El Tano y 
El Ofo. Todos los temas pertenecen a Gustavo Nápoli,
excepto ‘Veneno’ de La Negra (Marcelo Ferrari).

El primer boceto se hizo sobre una hoja de
60 cm x 70 cm. «Compré una hoja bien
grande, porque querían un mundo así, enor-
me, y traté de abarcar todo en una situación
descontrolada, con un paisaje tétrico, com-
plicado. Era como una escena boschiana,
pero medio abstracta, con detalles mítico-
religiosos, relacionados con la cultura uni-

versal. Había un Quijote, apóstoles,
unas pirámides, una estatua de

la libertad y también un án-
gel que si lo dabas vuelta

era un diablo. Pero for-
maba parte del paisaje,
estaba en un costado,
chiquito, era un elemen-
to más, no era la tapa ni

era el foco del dibujo.»
El mundo congelado de

Zeballos resultó inabarcable
para el 12 x 12 de la tapa del CD,

pero Chizzo y Tete pensaron que el án-
gel/diablo era en realidad la imagen que es-
taban buscando para el álbum que, en una de
sus canciones, profetizaba: «Un par de ojos
negros te pueden robar la ilusión y no hay cu-
ra ni remedio que te haga ver mejor. La luna y
mi suerte rompieron el encanto, perdí mi

«Cuando se presentó el disco
en vivo fue muy fuerte ver 
las banderas de los pibes con
el ángel dibujado por ellos
mismos, así nomás… parecía 
el Che Guevara con alas, 
pero era un flash. Ahí entendí
que el dibujo ya no me 
pertenecía» Marcelo Zeballos

Pirámides egipcias, la
Casa Rosada, la estatua
de la Libertad, el puente
de La Boca, el Quijote y
sus molinos de viento, y
apóstoles que viajan en
canoa. El mundo conge-
lado de La Renga

sueño en la noche que el ángel se hizo dia-
blo» (‘El ángel suicidado’). 

«El ángel lo volví a dibujar para la tapa, con
el círculo y el título del disco, tratando de
darle una estética medio renacentista», con-
cluye Zeballos, el diseñador gráfico que, dos
años más tarde, volvió a jugar con la duali-
dad de un mensaje gráfico en la tapa del si-
guiente álbum de La Renga y que luego
también realizó portadas para Villanos, Al-
mafuerte y 448.

La imagen del cuadro original (hecho en
diversas técnicas, con pasteles, acuarelas y
lápices de colores) figura en las páginas cen-
trales del libro interno del CD, pero, en línea
con el resto del arte gráfico del disco, apare-
ce pixelado, saturado y fuera de foco. 

Tete lleva tatuado en el
brazo derecho el 

ángel/diablo de la tapa
de Despedazados por

mil partes
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